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“no muera nunca angustiada; 
“y recobrando la espada 
“con mano firme y valiente, 
“vuelva á brillar en tu írente 
“la libertad codiciada.

un resplandor altanero 
de cuando en cuando se agita.

ALVERTEICIlS

En este periódico podrán es- 
crobir fui tos los criollos que lo 
deseen, siempre que sus artí­
culos á naide cfcndan, tenien­
do. además, que poner su mar* 
quita al pié de loque escriban 

Lo que vaya orejano perte* 
nece ai rilator.

Le han dicho que está su tierra 
minada por las pasiones, 
y que sordas ambiciones 
le dan á sus h'jos guerra.
Lo venidero le aterra, 
ansia mortal le sofoca; 
lu*go una mano coloca 
sobre su vista cansada, 
y esta sentencia inspirada 
sale, por fin, de su boca:

“Arroja á los mercaderes 
“de tu templo sin segundo, 
“ejemplo vivo dá al mundo 
“de lo que fuiste y lo que eres. 
“Que no basten tus mujeres 
“para curar tus heridos 
“antes que ver oprimidos 
“por un tirano tus tueros;
“¡que te sirvan tus guerreros 
“de ejemplos esclarecidos!"

Los suscritores que vivan en 
lugares ande no tenemos agen­
tes, podrán enviar el importe 
de la coima en papel del Ban 
co de la Ripública ó encargar 
á una pdrsona en esta ciudá 
pa que pague mensualmente.

Los originales no se degolve* 
rán, sean ó no publicaos. “Reniegan los orientales 

“del valor de sus mayores,
“y sufrirán los rigores 
“de una cadena de males. 
“¿Dónde están los hijos leales 
“de Lavalleja y Artigas?
“los bravos en las fatigas,
“los patriotas y esforzados 
“que libraron sus collados 
“de legiones enemigas?...

1L GBXOLLO
Dobló la frente el anciano, 

y de su pecho oprimido 
brotó un lamento afligido 
que fué á perderse en el llano.' 
De la voz del veterano

La toz II fatal
Allá, en el campo infinito, 

por entre ruda vertiente, 
como plateada serpiente 
va corriendo un arroyito. 
Junto á su cauce bendito 
sencillo rancho se eleva; 
rancho que el viento se lleva 
poquito á poco, á girones, 
arrancando los terrones 
que ya ninguno renueva.

y '
queda el recuerdo bendito; 
y allá, en el campo infinito, 
por entre ruda vertiente, 
la repite la coriente 
del argentado arroyito.

“¿Qué fué de aquellos varones 
“que en Las Piedras y el Cerrito 
“dejaron su nombre escrito 
“combatiendo como leones?
“¿Las bastardas ambiciones 
“abatieron su civismo?
“¿Dónde está ese patriotismo 
“que en Sarandí consagraron?... 
“¿Tan á la sima bajaron 
“que los ciega el egoísmo?.

“Pobre Patria!
“¿quién hay que no se lamenta? 
“Te espera una larga afrenta 
“y tras la alrenta, la muerte!
“Si el pueblo que siempre fuerte 
“supo mostrarse en ios llanos,
“no empuña en sus nobles manos 
“una lanza vengadora,
“la vergüenza abrumadora 
“sufrirá de los tiranos.

Pedro Paz.'
Mon tevicieo.

En esa humilde tapera 
por los cierzos acosada, 
deshecha y agujereada 
como inútil mad/iguera, 
con el alma siempre entera 
vive un viejo veterano, 
que en otros tiempos el llano, 
tras las huestes enemigas, 
cruzó, burlando fatigas, 
sable en ristre y lanza en mano.

Su miserable existencia 
no lo aturde ni lo abate, 
sólo del tiempo el embate 
lo condena á la impotencia.
De la patria independencia 
á los recuerdos palpita, 
y en su vista que dormita 
ya con el sueño postrero,
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Cuando la suerte se inclina 
A engromar á los mortales 
Son al ñudo los candiales 
Y los caldos de gallina.

Sr. Agapito Fierro

de tu suerte• • f

Presiente.
Güen y querido amigo, aparcero y 

hasta cuñao, sigun tu me decís, atr 
que no sé por qué, pues ni yo ni 
tenemos hermanas.

No pensaba visitarte tan pronto 
esta, más ob'igao por tu última 
ta á no demorar en la contestación, 
me le prendí al manguito pa garaba* 
tiar en el papel cuanto irás leyendo.

Mucho me choca, hermano Fierro, 
me digas no tener yo razón al re* 
procharte por haberte desviao del 
mino señalao por mí pa llegar á un

vos

con
car*

“Arriba, pueblo! Levanta 
“la taz de sonrojos llena; 
“rompe, por fin, tu cadena, 
“tus viejas canciones canta. 
“Que la voz en tu garganta ca\



EL (JRIOLLO

positivo y de provecho a) amor, y 
digo me choca porque siempre creí 
que mis consejos dieran gü.’nns fru* 
las en quienes quisieran cu'tivar la 
planta'.

Dices tu que la causa de habeite 
desvino de la senda por mi marcada 
no jué otra que el toparte con cada 
china que daba fiebre, y descontento 
de eso,, tratastes de juiries el gu:ío, 
prencipiando, dende entonces, á echar 
les miradas querendonas á las mozas 
puebleras que tu antojo te dictaran, 
sin siquiera fijarte si tu posición gua’ 
ranga permitirían apechugarte con 
ellas.

lana,á I» pedrera lo qus sos con 
poro no güdvas á meterte en ca* 
misas de once varas cm la mo*

cerla, de mi parte te pido, pa proce* 
der con diríja, le seas fiel y no le 
hagas trastadas tan fieras, pues se vé 
que te quiere y es costante en el amor, 
probándo'o las cartas perjumadas con 
olores pueb'eros que tuitos los do* 
mingos llegan de ella al correo, trayen* 
do en el lujoso eníorrao tu nombre y 
apelativo.

Sin más te chanta el apero orque 
tándote la amistá tu amigo que sin 
ser cuñao te quiere con bagual ca* 
riño,

rochita de la calle Maldonao, ¿finó? » 
perderás con una y con la otra.

Mucho te quiero, más no me 
gusta que ningún macho amigo 
mió haga papelones.

Disculpá te hable asina, con tan-» 
ta franqueza. Es mi modo,^y ade 
más deno hacerlo pa tu mesmo 
bien, evitándote á tiempo a'guii’ 
trastorno de malas consecuencias.

Tu amigo que te aprocea por 
adentro y por ajuera.

Panfilo Mor eirá >Vistes una moza en La calle Maído* 
nao, y sin más ni más haciéndosete el 
campo orégano y la luna quezo, abrís 
tes de par en par la portera de tu 
amor y lo echastes a! potrero de la 
costancia de ella, creído que al í pudie* 
ra engordar, y tus cuentas salieron 
herradas con más un deserg i ño á 
los lientos.

Demasiao sabías tener dueño esa 
prenda, y no na de conseguir uno 
tinto aquello que se le antoje. Dejuro 
que el desprecio de ella te abrá asen 
tao lo mesmito que patada de burro 
en... .cualquier parte, mas de ello 
yo estoy contento, pues te1 probará 
que mis consejos no fallan, y si por 
ellos te guiases, libre estarías de tras 
tornos cargaos de males.

No quiero seguir tratando de lo 
mesmo, porque seria asunto de nun* 
ca acabar. Si quieres que la suerte 
te ayude no, sa'gas del güen camino, 
de lo contrario... al ñudo son los

ctLacionceno.
La Totora, Marzo 29/98.

PFJW PFÍPP Hace tiempoMl« *Señor Agapito Fierro (A. M.)
DeMingoido aparcero: Hasta mis 

óidos ha liegao la noticia del sim* 
bronazo qne has recobido en el 
amor, a!lá por la calle Maldonao, 
y anqoe te compadesco de la dis* 
gracia, debo manifestarte me ale» 
gm de ello, pues sabiendo tu dema* 
siao que ese punto tenia coma, qui 
sistes tantiar, por pura compsdria’ 
da, lo estancia da la muchacha, 
figurándote que ella no seria fiel 
pal paisanito, aquel pulpero ami* 
go nuo-íro, á quien está entrega 
da da corazón.

El rifrán dice qual avariento se 
atora, y tu has tenido la esperencia 
en este caso, pues no contento con 
ia da Las Piedras, quisistes, de 
pura angurria, conquistarla el ca’ 
rifn do la ya con.dueño, pero te 
quedó grade y el tiro salió por la 
culata.

Agradecé que soy güeno, y no 
te esquilo del todo, haciéndole saber

A mis paisanos y camaradas minuanof 
Paisanos: ya tiempo era 
De que á visitarlos juese;
Si alguno no me a mitiese 
De su campo en la tranquera 
Por razón que ames no juera 
A tomar un cimarrón,
Empero en esta ocasión 
Que me sabrán disco!pir 
Y a i les voy á esplícar 
Mi au>eocia, á v.r si hay razón

Pues dende aquel dia que de ese 
Pago alegre me alejé"
Mi ocupación solo jué 
Aumentándose por veces,
Hana qu-e al fn los reveses 
(O que sean los derechos)
Lugar dejan en mi pecho 
Pa que les cante un momento 
A1 compás del estrumenio, 
Aunque sea de trecho en trecho.

E>ta es la única razón 
Porque á visitarlos no he ido;

candiales....
Solo un favor quiero pedirte y es 

consideres tan infeliz paque no me 
la malicia, pues con todo descaro me 
queiés negar no haber nada positivo 
entre tu y la joven de Las Piedras 
de que hab'é en mi carta anterior. 
Sé cierto, muy cieito, estás compro* 
metidazo con ella dende el copete al 
garrón, y pa cumplir tu palabra solo 
esperas que el tiempo te brinde ma* 
yor edá.

Anque no tergo el guste de cono'

pero de la elocuencia con que habla 
la historia imparcial de los sucesos 
políticos de 1811 á 1820, en tomó 
una parte activísima, el general Arti' 
gas.

de su Provincia y la federación de 
los pueblos del Plata más tarde, y 
peleando heroicamente contra la con­
quista portuguesa por ú timo, antes 
de ir á beber la cicuta de una espa 
triación uo’untaria pero honrosa, al 
Paraguay, y en cuyo seno sintió apa­
garse la antorcha luminosa ñe su vi­
da y de sus años.

E' general Artigas, como todas las 
personalidades políticas de su talla, 
ha sido calumniado inconsiderable* 
mente, arrojándose sobre su nombre, 
circundado deg'orias inmortales, som 
bras siniestras que al proyectarse en 
el horizonte de su carrerá pública, 
empañan ante el criterio de las ligeras 
apreciaciones y de la credulidad vul 
gar, la limpidez de sus;patrióticas ac‘ 
ciones.

Tenemos á escritores argentinos co­
mo D. Bartolomé Mitre y D. Fran* 
cisco A. Berra/que rodean su per­
sonalidad de oprobio y de baldón, errr

o Doül

JDEL GENERAL

José Gomé Arlas No es nuestra mente entrar á de’
batir sus parciales é injustas inculpa* 
¿iones.—Nuestra misión es por hoy 
más corta.—Nos concretamos apenas 
á bosquejar algunos rasgos principa* 
les de la vida de Artigas, para que 
conozcan de más cerca los que solo 
han oido pronunciar su nombre, sin 
escuchar el relaio de sus nobles y 
heroicos hechos.

El General Artigas nació el año 
1760 en las Piedras (Montevideo), re* 
cibiendu los primeros ¡rudimentos del 
saber de los conventuales de San 
Francisco, siendo hijo primogénito de 
D. Martin José Artigas y de doña 
Francisca Amas, naturales de la ciU*# 
dad de Montevideo.

El Criollo quiere honrar la 
ria del precursor de la Independencia 
Oriental, del patriota que luchó he* 
róicamente en les campos de, batalla, 
sufriendo mesérias, penurias é ingra­
titudes de todo género, levantando 
bien alto el pendón de la libertad y 
Ja justicia,—de José Gervasio Artigas, 
la figura más eminente que se desta* 

el cuadro de las glorias nació 
nales, del ciudadano, en fin, que na’ 
cido y criado en una modesta cuna, 
puso SU espada ni servicio de la más 
noble de las causas, combatiendo con 
estoico arrojo la dominación esparto- 

defendiendo la autonomía

memo-

ca en

(Continuará).
Ja primero,



EL CRIOLLO

Gratiírtl, vida que 
optaba tiendo un 

üSC'‘eí*Íd * eíl

dd! r. ación ñ >
,*1 di pan di ente 
diana lindan) anta

estro estilo gaucheo.), de cual
i a co •

<ÍHa*a nnsr-0Uá'edcs dinir; «perdido 
Estará, ó el vent<r<ón 
Lo h« Ijev.o A algún mentón 
D- algo qüf le ataja .mucho 
Que aunque d glucho s :a 
No lo ha dejao eahr,
Y asi tendremos que dir 
A buscarlo á ese c:r.. .tocho.

Pero, no jc¿ necesario,
Pues Morales voluntario 
Se les presienta primero.
Vean que no soy lerdero
Y que uo me he olvidan 
De ese paisanaje honrao
Con el cua!, cuando ahí estuve 
El guMO de tratar tuve 
A a'gunos de ese poblao.

Y por cierto no saÜ 
Descontento de ningano 
Porque de ellos ni con uao. 
Disgustao me de?pe<'í;
Al contrarío, pues me joí 
Con bastante sentimiento.
Pues cubado á agarrar el viento 
Comenzaba la amistá 
Vino la casualid i
Y derribó el

Esto, paisanos, de veías,
Como lo 6Íento lo digo;
No se crean porque amigo 
De alguno de ustedes juera 
A los ot»os eacluyera 
(Porque lo agobiasen males 
O porque le faltasen riale^)
De mis demás rilaciones,
No, pues mis atenciones 
Con los criollos son iguales.

No alcanzando, dejuro, las sastre * 
rias esistentes en Mmas, y temerosos 
.deque los hombres anclen dssnuJos 
por falta de quien les h «ga la rop t, 
dando espetácu'os tristes, don Vicente 

tratando de lie*

n n
usté el capataz, y como

empezó & ¡¡«íUr dí'.di «I 
tnita mi atención

01 a 
w>\ maducho principio, puso
od la>3 ver-dadas que aquel *n^’z ) 
téia con tanto gusto, so-prondié. 
domo redepente una carta quo un 
íal Agupito Fierro la bahía 
gao, lamentándose de su poca po­
tra pa con las mujeres, y por tan­
to no hallar ninguna moza que fe 

i de hacerlo feliz
, considerándose, asi- 

concUiia la

Scocozza y Cira 
nar ta1 necesidá, ha establecido una 
en la calle 2o de Mayo, entre 18 y 
33, á cuyo frente está el más fhco 
de los cortadores minuanos—don Ja 
cinto Beltrand—cuya' tijera es bien 
conocida por las personas' de gibo 
gusto en el vestir.

En sus .estantes, (de la sastrería, no 
del cortador) descansa un rico surti­
do de géneros de tuitas layas, que 
por muy poca plata, cualquiera se 
hace de un traje que dá un gatazo, 
sin temor á que naide le diga “lo de 
bs“ ni andar con el sastre atrás pa 
cobrarle, pues este tiene la añeja cos­
tumbre de no fiar.

De mi parte, (anque mucho siento 
la dicha costumbre^, deseo pa la nue­
va sastrería toda clase de prosperida*

i -* >

diera esperanzas 
con su amor 
na, desgraciadaz'*; y 
(«ilación con un pedido que le na 

él sabia ser usté mu/cía, pues
ducho pa eso del amor, osperan- 
do no la fiiegara la rícela dei me­
dicamento que empleó pa 
guir el si da la moza dueña de sus 
hachuras.

A los pocos dias me vine de un 
galope á la pulpería, reventando 
de antojo por saber lo que al pai- 

Fierro la aconsejaba, y 
di ó un alegrón mschaz) 
litara de su contestación, gustáo* 
dome mucho por lo provechosa; 
cofgiendo enseguida no sor usté 
ni medio manco y bastante enten 
diao en el diabólico arte de hacer 
se querer amorosamente.

Yo carculé que sabiendo usté 
rimedios pa hacer dantrar el amor, 
dejnro dahia saber, tamien, pa sa 
cario, y por eso es, que sin tenar, 
gran confianza con usté, le haga 
una atropellada á su sencia, pa 
pedirle un servicio ongüelto en un 
consejo que espero no eche por 
delante á la negativa.

conso*

masanodes. al oir la

Unas* BsrcgMMía

A pedido de algunas mozas y rao* 
vamos á hacer por medio de lasmunumento. zos,

columnas de El Criollo (asigun ellas 
y ellos, el periódico mas lámbelo) una 
interesante pregunta, pa la que quisié­
ramos pronta rispuesta, si es que 
a'guna la puede dar:

£1 domingo de Pascua ¿hay baile 
ó no lo hay en el triato?

La juventu no quiere dejar enfriar 
los garrones, y con gusto aplaudiría 
á la comisión que se encargara de la 
organización del bailable en ese dia.

• « •

Agapito Fierro le pedia el me* 
dicamentó ó brujería pa que lo 
quisiera la moza por la cual él 

lambía?, pues yo es al contrario, 
y le daría no sé qué, si me fací* 
litara uno pa lo: contrario, es de­
cir, pa que me deje de querer una 
moza que con su amor ya me tie 
ne bandiao y aburridazo, y si usté 
liana (a santa pasencia da aguan­
tarme, la contaré la historia dando 

cruz hasta el rabo.

sePichinzngo, solamente,
'El teniente de la Urbana,
En Octubre una mañana 
Cansado, naturalmente,
Y mas cansada su mente
En El Criollo de escrebir* 
Le dió esa vtz pa stlir 
Al g-iu.haje á despertar 
Pues á tuitos jué á llamar
Y á ninguno quiso escluir.

Pa mediaos del presiente mes se 
el enlace del joven Eufrasioanuncea

V. Alvariza con la bella señorita Ma­
ría Beracochea.

Dende ya desiamos que 
la dicha ilumine por siempre el nuevo 
y simpático hogar que jormarán Eu 
frasio y Maria.

el sol de

t a
Sucedió que una vez en unos 

olios y baile al mesmo tiempo, en 
casa da unos canarios, conocí á 
la moza en cuestión, y anque ella 
era pa moverse lo mesmito que 
carreta, me le afimé ds lo lindo y 
le di duro y parejo á las de bailar; 
yo pensé que la cosa quedaría asi­
na nemás, pues mi intención era 
de pasar el rato, ¡oero qué! si -la 
había dentrao una bobada y lo tra* 
baja, el cariño hacia mi de 
manera esconbroza, y pa pior da 
los malas yo tenia que dir medio 
seguido á la casa por un nigocio 
que con el viejo su tata tañíamos 
risultando con

jpgíüsa©9

Sigun un aviso que injertamos en 
la secion respetiva, el maistro Agus 
tin Peri está dispuesto á comprar 
tuitos los pianos que se quieran ven­
der en Minas.

El hombre es tocador y quiere to­
car en muchos.

Primero de todo jué 
A ver si Gaucho Oriental 
Estaba en algún barrial 
O dormido, yo no sé,
Lo cierto es... por no sé qué... 
A mi iamien me golpió...
En la puerta, y cuando entró,
Dejando atado su fhte
Allí en la entrada del brete,
A preguntarme empezó-

(Concluirá^.

una
Dispreciando ia suerte

Sr. fio Panfilo Moreira.
Rodeo de Minas.

estas visitas, el 
acrecentamiento del en tusiasmo da

Sr. Rilator:
Estando un dia en la pulpería



EL CRIOLLO

ÜB (D 0 8 3 G¡ ¿1
DE

Eugenio SSarlao .

MINA S—C ALLE 18 DE JULIO Nos. 1 3 5 a y 13 5 l—M 1 N A S
. Fcfft _ r ENTRE 25 DE MJ1YO Y MJUSDO^LJl'DO

- ta casa ofrece a sus favorecdores y al púb’ico en general un especial'y variado surtido

¡sísíklr»l"±r,an,° “ “r,es * “■»»' «■ £ en géneros de pri- 
como en cortes de pantalo

IFrecSes gflgfi mpcíeificia 

WJsMcbb Ba estisa y ge ecnveBioersiirB
CORTE ELEGANTE CONFECCION ESMERADA

la meza. ¡Y yo que me quería sa­
far!!...

bisda la h«»i qneta dtl tala que 
hay en la em r-ímada, ande ataría el 
mañador con que se ahorcaría! 

Ya iba á hacer trizas la

Arisríi 7 Eilojflria “limena”
Un día en un mate que me dió vide 

adentro una cabecita de víbora, ("¡San­
ta María!) y del susto me h:zo dar 
un corcobo escandaloso que por poco 
hago miñangos el espejo que habia 
eolgao en la paré, atrás mió! Que ju 
lepe llevé!

—DE —
©omSngo 3£a£nenti

Callo 25 de Mayo mam. 175

Entre el colegio del Estado y la antigua 
casa de comercio del Sr. Zuasnabar

Se componen armas, relojes y 
máquinas de coser, garantidos y á 
precios que no admiten compe* 
tencia.

carta,
cuando á la güdta me veo estos 
dos renglones del viejo, 
dejaron frito: «amigo: usté tiene 
la culpa de que mi hija se enenen-

que me

quería gomitar y no 
podia, y me decía, pa mis adentros, 
áura no hay ni que hablar, ya estoy

Iré como esté; véngase á arreglar 
esto asunto».

No Pánfi'o, no quiero seguir la 
rilación de tuito lo 
si asina lo hiciera, risultaria esta 
más larga que esperanza de po* 
bre. Basta decirle que ella sigue 
enamorada ha^ta las áujas y por 
más que yo quiero librar el güito 
me es imposible. Asina espero 
con ganitas su contestación, que 
será muy güeña, y no oslante te* 
nerle fé á su sencia, le pido que 
antesde darme la riseía repase bién 
sus libros, pa evitar equivocación.

Si los resoltaos son eficaces le 
asiguro me hará un servicio im* 
pagable, al que le estaré agradeci­
do mientras mis caracuces tengan 
vida.

envenenao; pero el julepe so'o me du 
ró cinco dias, al fin de los cuales, 
viendo que la muerte demoraba, car* 
cu'é que tuito seria aprensión mia y 
recobré la calma.

pasao, pues

A las Señoras y Señoritas
Moda Elegante Americana

¡De qué medios se valia la indina
Dispues

Esta preciosa y /eoti! revista, eg la 
mag elegante y práctica para Señoras, 
Modistas y ‘Bordadoras. Cuenta cin­
co años de ex stencia y se publica los 
dias io, 20 y 30 de cada mes, con 
doce pajinas de buen texto, infini* 
pad de modas especiales de tra/es, 
abrigo*?, vertidos, chaquetas, sombre* 
ros, ropablanc*, ect, ect.

Li sección de labores

pa que yo la quisiera! 
supe que eso se lo'habia enseñao un 
tío viejo medio brujo que, asigun di* 
ce la gente, se güelve chancho tuitos 
los viernes.

Esto no puede quedar asina, me 
dije, es una villanía atróz.—La 
llamé pa ajuera dal rancho y le 
eché en cara su conducta co* 
china. Con la rábia que tenia ni 
me ricuerdo las cosas que le dije. 
Solo sé que ella empezó á llorar 
como una loca y al momentito 
clavó las guampas en el suelo, cor’ 
cobiandoy dando cada berrido pior 
que una coiva, hasta que vino pre 
su rosa su madre, trayendo una 
botella de caña con ruda, y á la 
juerza le volcó un trago en el ga­
ñote, dándole dispues unas fríe* 
gas por las piornas con un poco 
de unto sin sal, hasta que se le 
pasó el síncopies ó pataleta.

¿Usté cree que dispues de esta 
farra tuito se concluyó? noseñot! 
á los tres dias recibo de ella una 
carta lastimera, quejándose de ha* 
l>er eslao enferma siendo yo el 
único culpable del mal, porque no 
la quería y que si el domingo si* 
guíente no iba á verla se lo man­
dara decir por el mesmo portador 
de ia carta, pues ya tenia bom*

en negro y 
colores eg muy importante, y es úni* 
co y prímer periódico que en ltngua 
caste Loa ha regalado ‘Patrones Cor* 
tades en todos sus números. Tiene 
una preciosa Cubierta de figurines y 
labores en colores, y altprna la pu* 
blicacion con Piegas de música y mo* 
délos de alta novedad.

SuBcricióo por año $ 5.50 Semes* 
tre 3 30 •

Ahora páro en la fonda de Ga- 
ribaldi, aonde estoy á su disposi­
ción, y en la costa del Penitente 
pregunte por mi persona, que a'li 
tiene un amigo y siguro servidor 

Tjbustiniano Palacios. Moda de Taris
Edición económica de ftloda Ele* 

gante. —Sale tres veces al mes,— 
Suscripción por año 3 50 Semestre 
2.30.

MsDBgcHBB tiene
aierecfla© á I& pnfoS&cfteión; 
gtraftiBilfti a8e per©
se tfH&s¡agitsim&o sü precitos
eonveneionstlre* Agente en Mina*?, 

Jost ‘R^. Salgueiro. 
Fotógrafo«BoBarfiBe iPasquier—Trocir 

rador—S^ ocup=> de compra y venta 
de terrenos, campos, dinero sobre 

hipoteca, —Escritorio: calle 18 de Ju­
lio núm. 140—Mims.

Peluquería del Vesubio
de

Angel Márchese
Call« 25 de Mayo n,° 114 

Entre 18 de Julio y Treinta y Tres 
E>^ este'establecimiento se ha 

recibido recientemente de la capí* 
tal uii variadísimo surtido de per 
fumaria fina. Modisldad en los 
precios.

Quien tenga para vender 
rra Á don Agustín Peri.


